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I.2 Miguel de Cervantes Saavedra 

 Miguel de Cervantes Saavedra nació en Alcalá de Henares el 29 de 

septiembre de 1547 y murió en Madrid el 22 de abril de 1616. La familia de su 

padre conocía la prosperidad. Por parte materna, Cervantes tenía un abuelo 

magistrado que llegó a ser efímero propietario de tierras en Castilla.  

 En 1551, la pequeña villa de Madrid había sido convertida en capital por 

Felipe II. Llevados por el afán de prosperar, los Cervantes se asentaron en 1566 

en la nueva capital tras pasar por Córdoba, Sevilla, Toledo y Valladolid.  

 En 1569, un tal Miguel de Cervantes fue condenado en Madrid a arresto y 

amputación de la mano derecha por herir a Antonio de Segura. No se sabe si este 

hecho fue el que llevó a Cervantes a salir de España ese mismo año, pero lo 

cierto es que en diciembre de 1569 se encontraba en los dominios españoles en 

Italia, y meses después era soldado en la compañía de Diego de Urbina. 

  En 1571, Venecia y Roma formaban, con España, la Santa Alianza, y el 7 

de octubre, comandados por Juan de Austria, vencieron a los turcos en Lepanto. 

En su transcurso, Cervantes recibió tres heridas, una de las cuales inutilizó para 

siempre su mano izquierda y le valió el apelativo de “el manco de Lepanto”. 

Junto a su hermano menor, Rodrigo, Cervantes entró en batalla nuevamente en 

Corfú (1573). Dos años después, regresando de Nápoles, una flotilla turca hizo 

presos a Cervantes y a su hermano, quedando cautivos en Argel. Finalmente, 

Cervantes sería rescatado por los padres Trinitarios en 1580.  

 A los 37 años Cervantes contrajo matrimonio con Catalina de Salazar; ella 

tenía sólo 18 años. Entre 1585 y 1600 Cervantes fijó su residencia en Esquivias, 

pero solía visitar Madrid y, allí, alternaba con los escritores de su tiempo, leía 

sus obras y mantenía una permanente querella con Lope de Vega.  

 En 1605 apareció en Madrid El ingenioso hidalgo don Quijote de La 

Mancha. La fama fue inmediata, pero los efectos económicos apenas se hicieron 

notar. Su autor seguía pasando estrecheces. Así, entre penurias, moriría en su 

casa de Madrid, asistido por su esposa y una de sus sobrinas. 


